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-5-NUESTROS LECTORES^ 

Si\ Vale para canjear por bonos 
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U N A A M P L I A C I Ó N 

tatoaño do hoja busto al platino 
de 48 centímetros por 60 

en un magnifico cuadro dorado 
estilo Luis XV 4 

\^M canje de vales se cierra 2ó Jumo 

A; H>4a persona que cnffgue en 
nuestra "ktáacc\f)n diez vales se le en­
tregará un bonodi opción al recalo que 
ofrecemos, el cual bono contendrá 
cindó'números. 

Strá adjudicado el regalo al que 
posea e! número igual al del premio 
mayor dd-'a L'oteria nacional BE el 
sorteo de 30 de Junio de 1904. 

Ej agraciado recogerá en nuesira 
Redacción una tarjeta, con la cual se 
presentará en el. acreditado GoMnete 
fotográficp de los Srt^. Hato Herma­
nos, los que inmediatamente íotogra-
fíarán al agraciado 6 persona que de­
signé y le harán 

UNA AMPLIACIÓN 
DR 48 CENTÍMETROS POR 60 

EN ÜN MAGNÍFICO CUADRO DORADO 
ESTILO LUIS XV 

Ei valor de la ampliación es el de 
100 PESETAS y el del marco de 40 
PESETAS. 

iipesM n pürt 
SORfSOS PROFETAS 

El repentino é lüexpUcahle via­
je á la corte de los Sres. Eh)me 
nech y Palacio?, ha dado origen á 
diversos y sabrosos comentarios. 

Hubo quien suponía relaciona­
do dicho viaje con los asuntos pen­
dientes del enipréstito ó con el 
nombramiento definitivo del señor 
Alcalde. 

Los quo por desgracia asi pensa­
ran, habrán sufrido una gran d e ­
cepción al saber que nuestro excel­
so Alcalde marchó á ítfadríd á gss 

t i o u a r de los poderes público^ el 
* medio de partir ¿or el eje á los \)p 

queños coiitpibuyeDtes. 

Sí, ei Sr.- 'Sánchez Oomenech, 
ha ido á fmpedir la rectificación 
del padrón fiscal, para que los pe­
queños propietarios que tienen 
amillaradas sus fiticas, en cantidad 
mucho mayor de la que realmente 

'les correspontlen, continúen tribu­
tando como hasta aquí, dejando á 
los grandes propietarios, á esos ca-
ciijues de la política, el derecho de 
hiiccr mangas y capi^ tes . Es d e ­
cir, el Sr. Alcalde se ha puesto es­
ta vez de parte de la injusticia. 

liemos silo profetas. 
-I^Cuanto digiinos no há ranchos 
días en nuestro editorial titulado 
«Visita en puerta», ge ha cumplí-
do al pie de la letra. Aquel artícu­
lo nos valió la censura del Sr. Do-
menech; pusimos el dedo en la lla­
ga , y no nos pesa; estamos satisfe 
chos de haber cumplido con nues­
tro deber. 

La conducta del Sr. Alcalde, no 
tiene justificación posible. Cree­
mos no habrá personalidad que in 
tente disculparle, porque hay cau­
sas contra la cual toda defensa es 
completamente inútil . 

S igan,pues , las prevaricaciones, 

las inmoralidades, que alguna vez 

llegará el día de poner coto á todas 
estas monstruosidades. i 

i=-(. .«-V,, pues, la llegada de 

nuestro Alcalde, para que oiga 

bien, lo que tenemos pensamiento 

de decirle. 

E N A R M E N I A 

Cinco mil degollados 
Hace varics días que circula en 

Londres la noticia de que los kurdos 
han vuelto á cometer en Armenia to­
do género de atrocidades contra los 
cristianos, llegando á asegurar «Daily 
News», en un telegrama fechado en 
Bakú, que habían sido degolladas 
más de 5.000 personas, viejos y ni­
ños en su mayoría. 

Añadía el telegrama, que unos 
i5,000 kurdos recorrían el país sa­
queando las aldeas y cometiendo todo 
linaje de barbaries, siendo impotente 
el Gobierno turco para evitarlo. 

Al mismo tiempo decía «The Ti­
mes», que el Gobierno del Sultán ha 
bia desmentido esos informes, razón 
por la cual no os comuniqué esas no­
ticias, creyéndolas un «canard». 

Ayer llegaron á LondreS corres-
-pondencfas de testigos presenciales, 
comprobando la exatitud de los des­
pachos publicados por «Daily iStws» 
y relatando las sangrientas escenas 
ocurridas en la Armenia. 

Bandas de kurdos recorren las po­
blaciones cristianas, imponiendo tri 
bulos, pegando fuego á los campos y 
saqueando las casas. 

Si los pueblos oponen resistencia, 
pasan á cuchillo á los moradores, 
reinando tal pánico, que muchos la 
bradores abandonan las aldeas, refu­
giándose en las poblaciones, que por 
tener guarnición e.síán übf̂ es de las 
f rocidadesde los kurdos. 

En ia última semana ascendieron, 
según esos informes, á más de 5.000 
las víctimas de los kurdos, los cuales 
jamás son castigados por las tropas 
regulares, alegando que huyen á su 
presencia y que se disuelven sin dejar 
rastro alguno. 

Preocupa tal situación y se teme 
que Bulgaria, Servia y Montenegro 
tomen cartas en el asunto, provocan­
do un alzamiento general de cristia­
nos, para más adelante inierveiñr en 
la contienda, planteando claramente 
á Turquía el «cassus belli». 

El Gobierno turco continúa negan­
do veracidad á esos informes, pero 
las Embajadas tienen noticias exac 
tas de lo sucedido. 

L IB 
La emperatriz «JÍÍ^ÍÍ? 

Desde hace tres días =¡2 encuentra 
en Madrid la emperatriz Eugenia,que 
vuelve á su país natal después de pro­
longada ausencia. 

La hermosa granadina, llamada á 
compartir el trono de Francia en una 
época de grandioso esplendor, inspi­
ra melancólicas reflexiones. Lus re­
cuerdos afluyen alrededor de su nom 
bre y se piensa que esa mujer ha sido 
objeto de ios sentimientos más opues­
tos, de adulación y de odio, de cari-
"-^ y d- í x n p a í í d . Cu i '"-, '••--, •*- . - ^ 

-pjvcinuu inTuintante, y después, du­
rante mucho tiempo, rodeada de ol­
vido, de indiferencia, de piedad, de 
admiración y de respeto. 

El infortunio la ha seguido como 
una sombra desde los días luctuosos 
de la caída de Napoleón. Ha sufrido 
con singular energía todas las amar­
guras, y ningún dolor es más digno 
de respeto que el de esta dania que 
pasea por el mundo las tristezas de 
un duelo irredimible. 

Esposa infortunada, madresin con­
suelo, emperatriz sin reino, busca to­
dos los climas, recorre todos los paí­
ses, y pretende hallar en la naturale­
za, siempre renovada, un dulce leni­
tivo á su espíritu turbado por el re 
cuerdo de grandes emociones. 

Visita á Italia, pero marcha bien 
pronto á Grecia, donde espera encon­
trar, respirando el ambiente de las 
ruinas de una raza inmortal, entre 
los restos dei Parthenon, el estoicis­
mo de los filósofos de los héroes y de 
los mártires. 

En las colinas sembradas de oli­
vos, trente á los grandes horizontes 
donde naciera la historia antigua, 
admirando los templos derruidos, las 
columnas fragmentarias, los mármo­
les destrozados, las cenizas de un pa 
sado glorioso, debió sentir la empe 
ratriz Eugenia el frió aterrador de 
la nada humana que hunde en la tie­
rra los últimos despojo^ de un arte 
incomparable. Alli quizás su orgullo 
de mujer, y de mujer que ha ocupa­
do un trono, sentiría un alivio me­
lancólico. 

Y templos, columnas, mármoles y 
estatuas, le hablarían del mundo ex­
traño en el que irradiaron resplando­
res eternos; de los dioses sonrientes 
que esparci«!ron por la tierra el per­
fume de su alegría, de los artistas 
gigantes que llevaron á cabo obras 
ciclópeas. 

Todo había sido arrasado, destrui­
do, en aquel campo de desolación;ias 
razas invasoras osaron extinguir has­
ta las huellas del genio inmortal que 
se erguía con altivez en las ruinas. 

Fue, sin duda, ese espectáculo una 
lección provechosa para la empera­
triz errante; y al embarcarse de nu3-
vo en su yate, contemplando liS 
aguas del Mediterráneo,sobre las cua­
les paseara un día triunfalmente, ha­
lló menos triste su desaracia, porque 
nadie podía arrebatarle esa du.''"' 
emación del Arte que sólo sien»'*' 
espíritus superiores. . , . 

En su peregrinación ^^^ ^ niundo 
viene hoy á su P , - ' ' '* " " « • ' ^°"'^« 
cuenta con e-^*^f'astas admiradores 
y sincera.'! -empatias. . " . 

Sea ^^^ venida la ilustre dama a 
qp^^n nos complacemos en ertviar el 
primer testimonio del canño de las 
mujeres espxñdlas. 

COLOMBINB-

DE APICULTURA 

a ms 9111 
Teniendo en cuenta los precios ac­

túalos del azúoar, parece parodójíco el 
trabajar más y más en favor del des 
ar/olio de la apicultura y de la pro-
duüüiOa de miel. Sio embargo, si con­
sideramos que la miel producida,.¿QQf 
el néctar de las ííarf^a •••.«<'-•'''- .x„.a-
om u« uu soi vjvj"». . , ^j^ ^u tíTimen-
to sano, muy higiénico y muy supe­
rior al azúcar que es estraido de las 
raices de ía remolacha que ha crecido 
en el suelo bajo la principal acción de 
abonos especiales; si, por otra parte 
cúusideramoa que en las comarcas 
donde existen pocas colmenas, cadSív 
año se pierden considerables cantida 
des de miel por falta de abejas en nu­
mero suüoieute paracoseoharla.'á más 
de que la abeja es necesaria á la fe 
cuudaciOu de los árbo'es frutales y de 
muchas plantas, y, porcousigaiente, á 
la producción de frutos y semillas, 
vemos entonces que la apiaultura es 
necesaria ¿ indispensable. Soy de los 
que creen que debemos siempre traba­
jar ea pro de su propagaciióu. 

Eá cierto que el apicultor en gran 
escala se encuentra algunas veces obli 
gado á vender su miel á precios módi­
cos, pero que, a pasar de serlo, son 
bastante remuueradores, comparados 
con los de otras ramas de la agricultu­
ra. ¡Cuántos pequeíios apicultores, po­
seedores de algunas eolmeuas vulga­
res, podrían con un gasto insignifi­
cante, trausformarliis y producir con 
sus nuevas colmenas 100. 200 y 300 
kilos de miel, cuya mitad podrían con 
sumirla en estado natural ó bien pi-e 
parando con ella varias bebidas muy 
hihiénioas, como son cerveza, sidra ó 
hidroiaiel y vender el sobrante al ve 
oindario! ¡Cuantos propietarios agri­
cultores podrían añadir á las ramas di­
versas de su profesión unas cuantas 
colmenas moderna» y obtendrían con 
ellas una producción cuy* importoneia 
descoaoce en absoluto! 

Pero muchos medirán: estos bichos 
pican y para cultivarlos es necesario 
saberlo hacer. 

Pican, es cierto; pero, cuando lo ha­
cen, es casi siempre por defensa, muy 
pocas vocea por agresión. Defienden 
sus bienes, su (jolmena, sus provisio-
Des, nada más justo. Su maneja es 


